Catecismo de la Doctrina Cristiana
(auto de aprobación, texto, apéndices)
EL ARZOBISPO METROPOLITANO DE BUENOS AIRES Y LOS OBISPOS SUFRAGANEOS DE LA REPÚBLICA ARGENTINA AL CLERO SECULAR Y REGULAR Y FIELES DE NUESTRAS DIÓCESIS. SALUD, PAZ Y BENDICIONES EN NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.
Cumpliendo lo que prescribe el Concilio Plenario de América Latina sobre el único pequeño Catecismo y su compendio para cada Provincia Eclesiástica, formamos a su tiempo una comisión de sacerdotes distinguidos que hicieron un proyecto de ambos y lo sometieron a nuestra aprobación. Examinado debidamente por Nos hemos encontrado que no sólo no contiene cosas contrarias a las enseñanzas de Nuestra Santa Madre la Iglesia Católica Apostólica Romana, sino que se ajusta completamente a ellas. Además hallamos que el trabajo presentado reúne las condiciones que pueden exigirse de un breve compendio de la religión que debe informar toda la primera enseñanza y tiene que estar por tanto al alcance de todas las inteligencias, sin dejar de reunir por eso, un acopio suficiente de conocimientos sobre nuestra Fe, que baste a llenar en este punto las necesidades de la generalidad. Además hallamos que la Comisión al empeñarse en conservar el espíritu de unción que caracteriza la pequeña obrita del Padre Astete ha logrado conciliar, con las nuevas formas de redacción de algunas de sus partes otra imperiosa necesidad de un texto catequístico que no puede ser un simple catálogo de dogmas de fe y reglas morales, sino que debe incluir en su forma de dicción, esa virtud persuasiva que ilumina la inteligencia al paso que atrae a la voluntad y, a pesar de eso, hemos corregido lo que nos ha parecido conveniente.
Desde hace algunos años la indiferencia religiosa es el mal de nuestra época. Esta indiferencia nos ha conducido a las tinieblas; y en la hora presente a pesar de las aspiraciones generosas hacia el ideal divino, nuestra generación desprovista de las primeras nociones de las verdades religiosas parece agitarse cada vez más como un navío que, perdido el timón, anda de un lado para el otro en medio del océano. Hay una ciencia que explica las otras, que a todas sobrepasa por su profundidad y por su importancia: es la de los destinos del hombre y del camino que conduce a ellos. ¿De qué sirve saber todas las cosas, dice el autor de la Imitación de Cristo, si te ignoras a ti mismo, y qué ventajas puede sacar el hombre de sus trabajos para su felicidad, si después de haber conocido todas las ciencias, queda incierto sobre su origen, su naturaleza, su ley, su último fin, sobre las cuestiones esenciales cuya solución importa lo más esencial para la dirección de la vida? Esta ciencia es la que os proponemos; os invitamos a su estudio; sus primeras fundamentales nociones están contenidas en el Catecismo.
Por tanto aprobamos el pequeño Catecismo formulado por la mayoría de la Comisión que nombramos al efecto, con las correcciones que le hemos hecho, y el Resumen del mismo, y mandamos que sea el único que se enseñe en la República con exclusión de cualquier otro.
Aceptad pues este pequeño libro, dadle en vuestro hogar un sitio de honor. Conservadlo como la más preciosa herencia: con el Santo Cristo y la oración, basta a todo, explica todo, nos sostiene en la vida, nos consuela en este valle de lágrimas y arroja sobre la muerte el resplandor de las más dulces esperanzas. Leedlo y volvedlo a leer, enseñadlo a vuestros hijos, que sea el amigo inseparable de todas las familias. Sin el Catecismo el porvenir se nos presenta borrascoso. El Catecismo bien aprendido, bien comprendido, basta para prometernos generaciones honradas, porque serán cristianas, y una patria tal cual la desean nuestra fe y nuestro amor al suelo en que hemos nacido.
Encargamos a la misma Comisión que ha redactado el Catecismo y su compendio, la edición definitiva de ambos. Prohibimos la impresión y publicación de cualquier otro Catecismo que no sea ésta ordenada y aprobada por Nos, cuya propiedad por ahora conservamos, facultando a la Comisión para fijar las condiciones de la impresión, conforme a su informe y una vez por medio del Excmo. Señor Arzobispo nos haga saber las condiciones y reciba nuestra aprobación.
Con este Auto no entendemos prohibir los Catecismos de mayor mole que tienen una abundante explicación de la Doctrina Cristiana como el del Concilio de Trento y el del Cardenal Belarmino, que son los preferidos, conforme al Concilio Plenario de América Latina nº 709.
Dado en el Palacio Episcopal de Salta a diez y seis de septiembre de mil novecientos dos.
+MARIANO ANTONIO, Arz. de Bs. As.. +PABLO, Ob. de Tucumán. +ROSENDO Ob. de Paraná. +JUAN AGUSTÍN, Ob. de Santa Fe,+ Matías, Ob. de Salta, +JUAN NEPOMUCENO, Ob. de La Plata. +Fr. MARCOLINO, Ob. de San Juan. +FILEMON, Ob. T. De Circesio y Auxiliar de Córdoba.
 

El Cristiano y la cruz
Todo fiel cristiano
está muy obligado
a tener devoción
de todo corazón
con la santa cruz
de Cristo nuestra luz;
Pues en ella quiso morir
por nos redimir
de la cautividad
de nuestro pecado
y del enemigo malo.
Y por tanto,
te has de acostumbrar
a signar y santiguar
haciendo tres cruces:
La primera en la frente,
porque nos libre Dios
de los malos pensamientos;
La segunda en la boca,
porque nos libre Dios
de las malas palabras;
La tercera en el pecho,
porque nos libre Dios
de las malas obras y deseos.
Diciendo así: Por la señal de la santa cruz
+ de nuestros enemigos + líbranos Señor Dios nuestro
+En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo +Amén.
Credo
Creo en Dios Padre, Todopoderoso.
Criador del cielo y de la tierra – y en Jesucristo su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de la Virgen María; - padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado; - descendió a los infiernos: al tercer día resucitó de entre los muertos; - subió a los cielos, y está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; - y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos; - Creo en el Espíritu Santo, - La Santa Iglesia Católica, la Comunión de las Santos, - el perdón de los pecados, - la resurrección de la carne – y la vida perdurable, Amén.
I.- Artículos
Los artículos de la fe son catorce: los siete primeros pertenecen a la Divinidad y los otros siete a la santa Humanidad de nuestro Señor Jesucristo, Dios y Hombre Verdadero.
Los que pertenecen a la Divinidad son estos:
El primero, creer en un solo Dios Todopoderoso.
El segundo, creer que es Padre.
El tercero, creer que es Hijo.
El cuarto, creer que es Espíritu Santo.
El quinto, creer que es Criador.
El sexto, creer que es Salvador.
El séptimo, creer que es Glorificador.
Los que pertenecen a la Santa Humanidad son estos:
El primero, creer que nuestro Señor Jesucristo, en cuanto hombre, fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo.
El segundo, creer que nació de Santa María Virgen, siendo ella virgen antes del parto, en el parto y después del parto.
El tercero, creer que recibió muerte y pasión por salvar a nosotros pecadores.
El cuarto, creer que descendió a los infiernos y sacó las ánimas de los Santos Padres, que estaban esperando su santo advenimiento.
El quinto, creer que resucitó al tercer día de entre los muertos.
El sexto, creer que subió a los cielos, y está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso.
El séptimo, creer que vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos; conviene a saber: a los buenos para darles la gloria, porque guardaron sus santos mandamientos y a los malos pena perdurable, porque no los guardaron.
II.- Mandamientos
Los mandamientos de la Ley de Dios son diez:
El primero, amar a Dios sobre todas las cosas.
El segundo, no jurar su santo nombre en vano.
El tercero, santificar las fiestas.
El cuarto, honrar padre y madre.
El quinto, no matar.
El sexto, no fornicar.
El séptimo, no hurtar.
El octavo, no levantar falso testimonio ni mentir.
El noveno, no desear la mujer de tu prójimo.
El décimo, no codiciar los bienes ajenos.
Estos diez mandamientos se encierran en dos, en servir y amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo.
Los mandamientos de la Santa Madre Iglesia son cinco:
El primero, oír misa entera todos los domingos y fiestas de guardar.
El segundo, confesar a lo menos una vez al año, o antes, si espera haber peligro de muerte, o si ha de comulgar.
El tercero, comulgar por Pascua florida.
El cuarto, ayunar cuando lo manda la Santa Madre Iglesia.
El quinto, pagar diezmos y primicias a la Iglesia de Dios.
III.- Sacramentos
Los Sacramentos de la Santa Madre Iglesia son siete. Los cinco primeros es necesario recibirlos de hecho o de buena voluntad, pues sin ellos no se puede salvar al hombre, si los deja por menosprecio;: los otros dos son de voluntad.
El primero, Bautismo.
El segundo, Confirmación.
El tercero, Penitencia.
El cuarto, Comunión.
El quinto, Extremaunción.
El sexto, Orden Sagrado.
El séptimo, Matrimonio.
IV.- Oración
El Padre Nuestro
Padre Nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre, venga a nos el tu reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en cielo. El pan nuestro de cada día dánosle hoy, y perdónanos nuestras deudas así como nosotros perdonamos a nuestros deudores, y no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal. Amén.
El Ave María
Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tu eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.
La Confesión General
Yo, pecador, me confieso a Dios Todopoderoso, a la bienaventurada siempre virgen María, al bienaventurado San Miguel Arcángel, a San Juan Bautista, a los Santos Apóstoles, San Pedro y San Pablo, a todos los Santos, y a vos, Padre, que pequé gravemente con el pensamiento, palabra y obra, por mi culpa, por mi culpa, por mi grandísima culpa. Por tanto, ruego a la bienaventurada siempre virgen María, el bienaventurado San Miguel Arcángel, San Juan Bautista, a los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, a todos los Santos, y a vos, Padre espiritual, que roguéis por mí a Dios, nuestro Señor.
Acto de contrición
Señor mío Jesucristo, Dios y hombre verdadero, criador y redentor mío, por ser Vos quien sois, y porque os amo sobre todas las cosas, a mí me pesa de todo corazón, de haberos ofendido, y propongo firmemente nunca más pecar, confesarme, cumplir la penitencia que me fuere impuesta y apartarme de todas las ocasiones de ofenderos: ofrézcoos mi vida, obras y trabajos en satisfacción de todos mis pecados, y confío en vuestra bondad y misericordia infinita me los perdonéis por los méritos de vuestra preciosísima sangre, pasión y muerte, y me daréis gracia para enmendarme y para perseverar en vuestro santo servicio hasta el fin de mi vida. Amén.
 

INTRODUCCION DE LA DOCTRINA CRISTIANA
P. ¿Sois Cristiano?
R. Sí, por la gracia de Dios.
P. ¿Qué quiere decir cristiano?
R. Hombre de Cristo.
P. ¿Qué entendéis por hombre de Cristo?
R. Hombre que tiene la fe de Jesucristo, que profesó en el bautismo, y está ofrecido a su santo servicio.
P. ¿Cuál es la señal del cristiano?
R. La Santa Cruz
P. ¿Por qué?
R. Porque es la figura de Cristo crucificado, que en ella nos redimió.
P. ¿Cómo usa el cristiano de esta señal?
R. De dos modos: signándose y santiguándose.
P. ¿Y qué cosa es signarse?
R. Es hacer tres cruces con el dedo pulgar de la mano derecha; la primera en la frente, la segunda en la boca, 
     la tercera en el pecho, hablando con Dios Nuestro Señor.
P. Mostrad cómo.
R. Por la señal de la Santa Cruz + de nuestros enemigos + líbranos Señor Dios nuestro+.
P. ¿Qué cosa es santiguarse?
R. Es hacer una cruz con los dedos de la mano derecha desde la frente hasta el pecho, y 
     desde el hombro izquierdo hasta el derecho, invocando a la Santísima Trinidad.
P. Mostrad cómo.
R. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo+. Amén.
P. ¿Cuándo conviene usar la señal de la cruz?
R. Siempre que comenzáremos alguna buena obra, o nos viésemos en alguna necesidad, tentación o peligro,
     principalmente al levantarse de la cama, al salir de la casa, al entrar en la Iglesia, al comer y al dormir.
P. ¿Por qué tantas veces?
R. Porque en todo tiempo y lugar nuestros enemigos nos combaten y persiguen.
P. ¿Qué enemigos son estos?
R. El demonio, el mundo y la carne.
P. ¿Pues la cruz tiene virtud contra ellos?
R. Sí, Padre.
P. ¿De dónde tiene la cruz esta virtud?
R. De haberlos vencido Cristo en ella en su muerte.
P. ¿Cuántas cosas está obligado a saber y entender el cristiano cuando llega a tener uso de razón?
R. Cuatro cosas.
P. ¿Cuáles son?
R. Saber lo que ha de creer, lo que ha de obrar, lo que ha de recibir, y lo que ha de orar.
P. ¿Cómo sabrá lo que es creer?
R. Sabiendo el Credo, o los artículos de la fe.
P. ¿Cómo sabrá lo que es obrar?
R. Sabiendo los mandamientos de la ley de Dios, los de la Santa Madre Iglesia y las obras de la misericordia.
P. ¿Cómo sabrá lo que ha de recibir?
R. Sabiendo los Sacramentos de la Santa Madre Iglesia.
P. ¿Cómo sabrá lo que ha de orar?
R. Sabiendo el Pater noster y las demás oraciones de la Iglesia.
PRIMERA PARTE
En que se declara lo que se ha de creer
P. ¿Quién dijo el Credo?
R. Los Apóstoles.
P. ¿Para qué?
R. Para informarnos en la santa fe.
P. Y vos, ¿Para qué lo decís?
R. Para confesar esta fe que tenemos los cristianos.
P. ¿Qué cosa es esta fe?
R. Es creer en Dios y todo lo que Él ha revelado, y creerlo porque Él lo ha revelado.
P. ¿Cómo sabemos que Dios lo ha revelado?
R. Porque ha confirmado su palabra con grandes obras y milagros, que no dejan duda alguna de que 
el que así habla a los hombres es el mismo Dios.
P. ¿De modo que, cuando sabemos que Dios ha hablado, debemos siempre creer en su palabra?
R. Sí, Padre; porque siendo Dios, no puede engañarse, ni engañarnos.
P. ¿Y quién puede decir sin errar lo que Dios ha revelado?
R. La Santa Iglesia Católica, Apostólica, Romana, que ha recibido de Jesucristo la misión de enseñarnos.
P. ¿Qué cosas son entonces las que creéis como cristiano?
R. Las que cree y enseña la Santa Iglesia Romana.
P. ¿Y qué es lo que ella enseña y cree?
R. Los artículos de la fe, principalmente como se contienen en el Credo.
P. ¿Qué cosa son los artículos de la fe?
R. Son las verdades y misterios más principales de la fe.
P. ¿Para qué son los artículos de la fe?
R. Para dar noticia distinta de Dios nuestro Señor y de Jesucristo nuestro Redentor.
Dios
P. ¿Quién es Dios nuestro Señor?
R. Es el ser más excelente y admirable que se puede decir o pensar; un Señor infinitamente bueno, 
     poderoso, sabio, justo, principio y fin de todas las cosas.
P. ¿Cuántos dioses hay?
R. Un solo Dios verdadero, creador del cielo y de la tierra, que premia a los buenos y castiga a los malos.
P. ¿La Santísima Trinidad quién es?
R. Es el mismo Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas distintas y un solo Dios verdadero.
P. ¿El Padre es Dios?
R. Sí, Padre.
P. ¿El Hijo es Dios?
R. Sí, Padre.
P. ¿El Espíritu Santo es Dios?
R. Sí, Padre.
P. ¿Son tres dioses?
R. No, sino un solo Dios verdadero, como también un solo Omnipotente, un solo Eterno, y un solo Señor.
P. ¿El Padre es el Hijo?
R. No, Padre.
P. ¿El Espíritu santo es el Padre o el Hijo?
R. No, Padre.
P. ¿Por qué?
R. Porque las personas son distintas aunque en un solo Dios verdadero.
P. Según esto ¿Cuántas naturalezas, entendimientos y voluntades hay en Dios?
R. Una sola naturaleza, un solo entendimiento y una sola voluntad.
P. ¿Y cuántas personas?
R. Tres distintas que son: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
P. ¿Cómo es Dios todopoderoso?
R. Porque con su solo poder hace todo cuanto quiere.
P. ¿Por qué es Creador?
R. Porque todo lo hizo de la nada.
Dios Creador
P. ¿Cómo creo Dios al mundo?
R. Lo creo con su voluntad omnipotente, lo conserva con su poder y lo gobierna con su providencia.
P. ¿Cuáles son los seres más perfectos que ha creado Dios?
R. Los ángeles y los hombres.
P. ¿Qué cosa son los Ángeles?
R. Unos seres puramente espirituales, dotados de inteligencia y voluntad.
P. ¿Para qué los creó Dios?
R. Para que le alabasen y sirviesen eternamente.
P. ¿En qué estado los creó?
R. En estado sobrenatural de gracia y santidad.
P. ¿Perseveraron los ángeles en este estado?
R. No todos; muchos perseveraron en él y se llaman ángeles buenos; otros lo perdieron 
     por soberbia y se llaman ángeles malos o demonios.
P. ¿Para que fin a creado Dios al hombre?
R. Para conocerle, amarle y servirle en esta vida, y después gozarlo en la eterna.
P. ¿Y quién fue el primer hombre y la primera mujer que Dios creó?
R. Adán, cuyo cuerpo hizo Dios de barro y le unió un alma inmortal que creó de la nada, 
     y Eva que sacó del costado de Adán, dotándola igualmente de un alma inmortal.
P. ¿Todos los hombres descienden de Adán y Eva?
R. Sí, todos descendemos de Adán y Eva.
P. ¿En qué condición los creó Dios?
R. Muy buenos y felices, e infundiéndoles el don sobrenatural de la gracia santificante, 
     y les comunico además otros dones naturales y extraordinarios.
P. ¿Dónde los colocó?
R. En un lugar delicioso llamado paraíso terrenal.
P. ¿Les impuso Dios algún precepto?
R. Si: que no comieran del fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal.
P. ¿Adán y Eva obedecieron?
R. No; el demonio los tentó, y ellos desobedecieron a Dios.
P. ¿Cuáles fueron las consecuencias de este pecado?
R. Perdieron en el acto la gracia santificante, y quedaron sujetos a la ignorancia, las pasiones y 
    toda clase de miserias.
P. Y además ¿Cómo los castigó Dios?
R. Los arrojó del Paraíso y los condenó a padecer y a morir.
P. ¿Y ningún otro castigo merecía su culpa?
R. Sí: merecía el infierno; pero hicieron Penitencia y Dios perdonó su pecado.
P. ¿Y qué les sucedió a sus hijos y descendientes?
R. Heredaron todos aquel pecado y quedaron sujetos a los dolores y a la muerte.
P. ¿Cómo se llama este pecado?
R. Pecado original.
P. ¿Tuvo Dios misericordia de los hombres?
R. Sí; y para salvarlos les concedió un Redentor.
P. ¿Quién es este Redentor?
R. Es el Hijo de Dios hecho hombre.
Dios salvador
P. ¿Cuál de las tres divinas personas se hizo hombre?
R. La segunda que es el Hijo.
P. ¿El Padre hízose hombre?
R. No, Padre.
P. ¿El Espíritu Santo hízose hombre?
R. No, Padre.
P. ¿Pues quién?
R. Solamente el Hijo, el cual, hecho hombre, se llama Jesucristo.
P. ¿Pues según eso, quién es Jesucristo?
R. Es el Hijo de Dios vivo, que se hizo hombre para redimirnos y darnos ejemplo de vida.
P. ¿Podrá darse alguna razón de la Divinidad de Jesucristo?
R. Sí, Padre.
P. ¿Cuál sería?
R. 1º Las Profecías de los Sagrados Libros sobre su Persona.
    2º Los milagros hechos por Jesús en conformación de su Divinidad.
    3º Su Resurrección.
    4º La pureza de su Doctrina y de su moral, dignas solamente de Dios.
    5º La fundación de la Iglesia y su estabilidad a través de los tiempos. 
    A pesar de las persecuciones de sus enemigos.
P. ¿Y cuántas naturalezas, voluntades y entendimientos hay en Jesucristo?
R. Dos naturalezas, una Divina y otra humana; dos voluntades, divina una y 
     humana la otra; y dos entendimientos, unos divino y otro humano.
P. ¿Y cuántas personas y memorias?
R .Una sola persona divina, que es la segunda de la Santísima Trinidad, y una sola memoria humana, 
     porque en cuanto Dios todo lo tiene presente y no necesita memoria.
P. ¿Qué quiere decir Jesús?
R. Salvador.
P. ¿De qué nos salvó?
R. De nuestro pecado y del cautiverio del demonio.
P. ¿Qué quiere decir Cristo?
R. Ungido.
P. ¿De qué fue ungido?
R. De las gracias y dones del Espíritu Santo.
P. Cristo Nuestro Señor, ¿Cómo fue concebido y nació de nuestra virgen?
R. Obrando Dios sobrenatural y milagrosamente.
P. ¿Por qué decís sobrenatural y milagrosamente?
R. Porque Jesucristo ni fue concebido, ni nació como los demás hombres.
P. ¿Pues cómo se obró el misterio de su concepción?
R. En las entrañas de la virgen María, formó el Espíritu Santo de la purísima sangre de esta Señora, un cuerpo
     perfectísimo; crió de la nada un alma y la unió a aquel cuerpo; y, en el mismo instante, a este cuerpo y alma
     se unió el Hijo de Dios; y de esta suerte el que era sólo Dios, sin dejar de serlo, quedó hecho hombre.
P. ¿Su madre vivió después siempre virgen?
R. Sí, Padre, perpetuamente.
P. ¿La Santísima Virgen, fue exenta de pecado?
R. Sí, Padre; por una gracia especial fue preservada del pecado original y siempre limpia de toda mancha.
P. ¿Por qué quiso Jesús morir muerte de cruz?
R. Por librarnos del pecado y de la muerte eterna.
P. ¿Pues cómo incurrimos en ella?
R. Pecando nuestro primer padre Adán, en quien todos pecamos.
P. ¿Qué entendéis por el infierno, a qué bajó Cristo Nuestro Señor después de muerto?
R. No el lugar de los condenados, sino el limbo, donde estaban los justos.
P. ¿Cómo bajo?
R. Con el alma unida a la divinidad.
P. Y su cuerpo, ¿cómo quedó?
R. Unido con la misma divinidad.
P. ¿Cómo resucitó al tercer día?
R. Volviendo a juntar su cuerpo y su alma gloriosos para nunca más morir.
P. ¿Cómo subió a los cielos?
R. Con su propia virtud.
P. ¿Qué es estar sentado a la diestra del Padre?
R. Tener igual gloria con Él en cuanto Dios, y mayor que otro ninguno en cuanto hombre.
P. ¿Cuándo vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos?
R. Al fin del mundo.
P. ¿Y entonces han de resucitar todos los muertos?
R. Sí, Padre, con los mismos cuerpos y almas que tuvieron.
Dios Remunerador
JUICIO, PREMIOS Y CASTIGOS
P. ¿Y antes del fin del mundo serán los hombres juzgados?
R. Sí, Padre; a todos al fin de la vida los juzgará y sentenciará el Señor; a los buenos a gozar 
     eternamente de Dios en la gloria, y a los malos a padecer eternos tormentos en el infierno.
P. ¿Qué es la gloria?
R. Es ver a Dios y gozar de Él, sin fin, es una bienaventuranza eterna.
P. ¿Qué es el infierno?
R. El infierno de los condenados es el lugar donde van los que mueren en pecado mortal, 
     para ser en él eternamente atormentados.
P. ¿Hay más que este infierno?
R. Sí, Padre; hay además el purgatorio, el limbo de los niños y el limbo de los justos o seno de Abraham.
P. ¿Qué es el purgatorio?
R. El purgatorio es el lugar donde van las almas de los que mueren en gracia, sin haber enteramente 
     satisfecho por sus pecados, para ser allí purificadas con terribles tormentos.
P. ¿Qué es el limbo de los niños?
R. El limbo de los niños es el lugar donde van las almas de los que antes del uso de la razón mueren sin el bautismo.
P. ¿Y el de los justos, o seno de Abraham?
R. El limbo de los justos, o seno de Abraham, es el lugar donde, hasta que se efectuó nuestra redención, 
     iban las almas de los que morían en gracia de Dios, después de estar enteramente purgadas, 
     y el mismo al que bajó Jesucristo real y verdaderamente.
La Iglesia
P. ¿Qué creéis cuando decís: creo en la comunión de los santos?
R. Que los fieles tienen parte, mutuamente, los unos en los bienes espirituales de los otros, 
     como miembros de un mismo cuerpo que es la Iglesia.
P. ¿Quién es la Iglesia?
R. Es la congregación de los fieles cristianos, cuya cabeza es el Papa.
P. ¿Quién es el Papa?
R. El Sumo Pontífice de Roma, sucesor de San Pedro, vicario de Cristo en la tierra, 
     a quien todos estamos obligados a obedecer y seguir su doctrina.
P: ¿Creéis que el Papa es infalible?
R. Sí; porque es de fe.
P. ¿Qué quiere decir que el Papa es infalible?
R. Que cuando enseña a todos los fieles, definiendo cosas de fe o costumbres, no puede errar.
P. ¿En qué se funda esta infalibilidad?
R. En la asistencia del Espíritu Santo, prometida por Jesucristo a San Pedro, y en él a todos sus sucesores, 
     los Sumos Pontífices de Roma.
P. Además del Credo y sus artículos ¿creéis otras cosas?
R. Sí, Padre, todo lo que está en la Sagrada Escritura, y cuanto Dios tiene revelado a su Iglesia.
SEGUNDA PARTE
LO QUE SE HA DE OBRAR
P. ¿Basta creer para salvarse?
R. De ninguna manera; pues dijo Jesucristo: «si quieres salvarte, cumple los mandamientos».
P. ¿Cuál es el primer mandamiento de la Ley de Dios?
R. Amar a Dios sobre todas las cosas.
P. ¿Quién ama a Dios?
R. El que guarda sus mandamientos.
P. ¿Qué es amarle sobre todas las cosas?
R. Querer perderlas todas, antes que ofenderlo.
P. ¿A qué más nos obliga este mandamiento?
R. A adorarle a Él solo, con suma reverencia de cuerpo y alma, creyendo y esperando en él con fe viva.
P. ¿Quién peca contra esto?
R. El que adora, o cree en ídolos o dioses falsos; el que cree alguna cosa contra la fe, o duda de alguno de
     sus misterios, o ignora los necesarios; el que no hace, cuando está obligado, actos de fe, esperanza y caridad, o
     desconfía de la misericordia de Dios, o recibe indignamente algún sacramento.
P. ¿Quién más?
R. El que lee, sostiene, o propaga escritos contrarios a la Doctrina Católica, o toma parte en algún culto falso, y
     el que cree en agüeros, o usa de hechicerías o cosas supersticiosas.
P. ¿Hay ahora sectas o cultos falsos?
R. Sí, por desgracia: el de los protestantes, francmasones, espiritistas, adivinos, idólatras, mahometanos, 
     judíos y otros.
 
P. ¿Cuál es el segundo?
R. No jurar Su Santo Nombre en vano.
P. ¿Qué cosa es jurar?
R. Poner a Dios por testigo de alguna cosa.
P. ¿Quién se dice jurar en vano?
R. El que jura sin verdad, sin justicia o sin necesidad.
P. ¿Qué es jurar sin verdad?
R. Jurar contra lo que uno siente, o con mentira.
P. ¿Y cómo peca el que jura sin verdad o con duda de si lo que jura es verdad?
R. Mortalmente, aunque el juramento sea sobre cosa leve.
P. ¿Qué es jurar sin justicia?
R. Jurar una cosa injusta y mala, como de hacer algún mal al prójimo.
P. ¿Y cómo peca el que jura sin justicia?
R. Mortalmente, si la cosa injusta es grave, y venialmente si es leve.
P. Y quien ha jurado hacer alguna cosa injusta o mala ¿qué hará?
R. Dolerse de haberla jurado y no cumplirla.
P. ¿Qué es jurar sin necesidad?
R. Jurar sin causa grave, o por cosas de poca importancia.
P. ¿Y qué pecado es éste?
R. Venial, no faltando a la verdad, ni a la justicia del juramento.
P. Y el que jura, o hace voto o promesa de hacer alguna cosa buena, ¿está obligado a cumplirla?
R. Sí, Padre; y el no cumplirla, o dilatarla notablemente sin causa justa, es pecado mortal, 
     siendo la materia grave.
P. ¿Y es pecado jurar en vano por las criaturas?
R. Sí, Padre, porque jura al Creador en ellas.
P. ¿Cómo se jura por las criaturas?
R. Diciendo v. g.; por mi alma, por el cielo, por la tierra, etc. que esto es así.
P. ¿Qué remedio hay para no jurar en vano?
R. Acostumbrarse a no decir sí o no, como Cristo nos enseña.
P. ¿Y se prohibe alguna cosa más con este mandamiento?
R. Sí, Padre; se prohibe también la blasfemia, pecado abominable, que es decir palabras injuriosas 
     contra Dios o sus santos.
 
P. ¿Cuál es el tercero?
R. Santificar las fiestas.
P. ¿Quién santifica las fiestas?
R. El que oye misa entera y no trabaja sin necesidad en ellas.
P. ¿Y cómo peca el que trabaja o hace trabajar sin necesidad en las fiestas?
R. Mortalmente, si el trabajo pasa mucho de dos horas; y si dura menos de ellas, venialmente, 
    no causando escándalo.
 
P. ¿Cuál es el cuarto?
R. Honrar padre y madre.
P. ¿Quién honra a los padres?
R. El que los obedece, socorre y reverencia.
P. ¿Quiénes pecan contra esto?
R. Los hijos que no obedecen a sus padres en las cosas tocantes al gobierno de la casa, las buenas costumbres;
     los que no los socorren en sus necesidades; los que maldicen o hacen burla de ellos, o levantan la mano, y
     los que tratan de contraer matrimonio sin su bendición y consejo.
P. ¿quiénes otros son entendidos por padres?
R. Los maestros o superiores, las autoridades eclesiásticas y civiles, y en general, los mayores en edad, 
dignidad y gobierno.
P. ¿Puede obedecerse a quien mande una cosa mala?
R. Jamás, sea quien fuere el que lo mandare.
P. ¿Y en este mandamiento se comprenden más obligaciones que las de los hijos para con los padres?
R. Sí, Padre, las de los superiores con sus inferiores, y las de los padres para con sus hijos.
P. ¿Y cuáles son éstas?
R. Alimentarlos, enseñarlos, corregirlos, darles buen ejemplo, y, a su tiempo, estado competente, 
     que no sea contrario a su voluntad y vocación.
P. ¿Cómo pecan los que faltan a ellas?
R. Por lo regular, mortalmente.
 
P. ¿Cuál es el quinto?
R. No matar.
P. ¿Qué se manda en este mandamiento?
R. No hacer mal a nadie, ni en hecho, ni en dicho, ni aún por deseo.
P. ¿Y quién peca mortalmente contra este mandamiento?
R. El que a sí mismo o a su prójimo desea la muerte, o algún otro mal grave, o le tiene odio; el que a otro mata,
     hiere, o da de golpes; el que acepta o coopera al duelo; el que se embriaga, come cosas gravemente nocivas
     a su salud, o, sin justa causa, pone en peligro su vida; el que se la quita, y el que a sí mismo o a otro maldice.
P. ¿Qué cosa es maldecir?
R. Es pedir uno para sí o para otro algún mal, como diciendo: ¡Ahí te caigas muerto!
P. ¿Y que pecado es maldecir?
R. Si es con deseo de mal grave, pecado mortal.
P. ¿Quiénes pecan mortalmente maldiciendo sin tal deseo?
R. Regularmente los padres y superiores que maldicen delante de sus inferiores, y los que tienen costumbre 
     de ejecutarlo y no hacen diligencia para arrancarla.
P. ¿Y por qué es así?
R. Porque con sus dichos y malos ejemplos inclinan a otros a ofender a Dios gravemente, lo que se llama escándalo.
 
P. ¿Cuál es el sexto?
R. No fornicar.
P. ¿Qué se prohibe en este mandamiento?
R. Se prohiben las acciones y miradas deshonestas, las palabras, lecturas, y cantos obscenos, 
     los espectáculos y bailes indecentes, y todo lo que induce al pecado de impureza.
P. ¿Por qué debemos huir tanto del vicio de la impureza?
R. Porque la impureza, además de ser pecado gravísimo, es uno de los más feos y abominables, 
     y sus consecuencias las más funestas.
P. ¿Qué remedios hay para no pecar contra este mandamiento?
R. Evitar las malas compañías, el ocio y las ocasiones de pecado, recurrir a la oración, especialmente 
     cuando estamos tentados, y frecuentar los santos sacramentos.
 
P. ¿Cuál es el séptimo?
R. No hurtar.
P. ¿Qué se manda en este mandamiento?
R. No quitar, ni tener, ni querer lo ajeno, contra la voluntad de su dueño.
P. ¿Quiénes pecan contra esto?
R. Los que ejecutan cualquiera de estas cosas, haciendo daño al prójimo en sus bienes.
P. ¿Y solamente pecan contra este mandamiento los que roban o hurtan, llamados vulgarmente ladrones?
R. No; también pecan los funcionarios públicos, empleados y demás que en el ejercicio de su empleo, 
    cargo o profesión, perjudican al prójimo, al fisco, empresas, etc., en sus intereses, y los comerciantes 
    que venden por más del precio justo.
P. Y los que en esto hacen daño al prójimo (de cualquier manera que sea) ¿quedan con alguna obligación?
R. Quedan con la grave de restituirle y satisfacerle, cuanto antes, todos los daños que le han hecho.
 
P. ¿Cuál es el octavo?
R. No levantar falso testimonio ni mentir.
P. ¿Qué se manda en estos mandamientos?
R. No juzgar ligeramente, esto es, sin motivo ni fundamento, mal del prójimo, ni decir, ni oír sus defectos.
P. ¿Quién quebranta este mandamiento?
R. El que contra razón, estos es, sin bastante fundamento para ello, juzga, infama, descubre secreto o miente.
P. ¿Y el que al prójimo infama gravemente, diciendo de él algún delito falso, o verdadero pero oculto, o
    echándole en cara sus defectos, queda con alguna obligación?
R. Con la de restituirle la honra o la fama que le ha quitado.
P. ¿Es permitido alguna ves mentir?
R. Jamás.
P. Y, sin mentir, ¿se puede alguna vez ocultar la verdad?
R. No hay obligación de manifestarla cuando el que nos pregunta no tiene derecho a saberla de nuestra boca.
 
P. ¿Qué se veda en el nono mandamiento?
R. El consentir en pensamientos y deseos deshonestos.
P. ¿Y es pecado todo pensamiento malo que pasa por la mente?
R. Solamente es pecado cuando uno voluntariamente se detiene o complace en él, o 
     no hace las diligencias para rechazarlo.
 
P. ¿Qué se prohibe en el décimo mandamiento?
R. Se prohibe la avaricia o deseo desordenado de riqueza, y la envidia del bien ajeno.
P. ¿Cuándo se peca en este mandamiento?
R. Cuando se consiente este deseo y se intenta satisfacerlo por medios ilícitos
P. ¿Qué remedios hay contra esto?
R. Guardarnos de la avaricia y hacer limosnas; pensar que hemos sido creados para el cielo, y 
    que todo se deja con la muerte.
LOS MANDAMIENTOS DE LA SANTA MADRE IGLESIA SON CINCO
El primero, oír misa entera todos los domingos y fiestas de guardar.
El segundo, confesar a lo menos una vez en el año, o antes si espera haber peligro de muerte, o si ha de comulgar.
El tercero, comulgar por Pascua Florida.
El cuarto, ayunar cuando lo manda la Santa Madre Iglesia.
El quinto, pagar diezmos y primicias a la Iglesia de Dios.

P. ¿Para qué son estos mandamientos?
R. Para mejor guardar los divinos.
P. Y el primero de oír misa ¿a quiénes obliga?
R. A todos los bautizados que tienen uso de razón.
P. ¿Y cómo la han de oír?
R. Estando presentes en ella con atención a alguna cosa espiritual, como meditando o rezando con devoción.
P. Y el que no estando legítimamente impedido no la oye, o está en ella o en parte notable sin atención, o 
    se pone en peligro de no oírla, ¿cómo peca?
R. Mortalmente.
P. El segundo y tercero de confesar y comulgar ¿a quiénes obliga?
R. Obligan a todos los cristianos que tienen uso de razón.
P. Y los que se confiesan o comulgan sacrílegamente ¿cumplen con ellos?
R. De ninguna manera, y además, en cada una de estas dos cosas cometen pecado mortal.
P. Y si uno en peligro de muerte no tiene confesión ¿qué debe hacer?
R. Un acto de perfecta contrición con propósito de confesarse.
P. Y el cuarto que es ayunar, ¿a quiénes obliga?
R. A los que han cumplido veintiún años.
P. ¿Y cómo se ha de ayunar?
R. Absteniéndose de manjares prohibidos, y comiendo una sola vez al medio día.
P. Y sin faltar a esto, ¿se podrá tomar por la mañana alguna cosa?
R. Se podrán tomar dos onzas, o sesenta gramos, más o menos.
P. ¿Y a la noche?
R. Se puede tomar de colación lo que se usa entre gente de buena conciencia, preguntando sobre esto, 
     en cada caso de duda, a un docto confesor.
P. Y los que sin legítima causa no ayunan, ¿cómo pecan?
R. Mortalmente.
P. Y los preceptos de no comer carne en días de ayuno y abstinencia, y de no mezclar éstos carne y 
    pescado en una comida ¿a quienes obligan?
R. A todos los que tienen uso de razón.
P. ¿Y cómo pecan los que no lo observan?
R. Mortalmente cuando quebrantan el ayuno; mortalmente también todas las veces que comen manjares
    prohibidos en cantidad notable; y levemente si fuere en cantidad leve.
P. ¿Hay entre nosotros alguna dispensas o concesiones sobre el ayuno?
R. Sí las hay; y de ellas deben los fieles procurar informarse. 
P. ¿Qué obligación impone eL quinto Mandamiento: pagar diezmos y primicias?
R. La de contribuir al sostenimiento del Culto Divino y de sus Ministros, en la forma acostumbrada, o 
    que determinare la Iglesia.
LAS OBRAS DE MISERICORDIA SON CATORCE:
LAS SIETE ESPIRITUALES Y LAS SIETE CORPORALES
Las espirituales son estas:
La primera, enseñar al que no sabe.
La segunda, dar buen consejo al que lo ha menester.
La tercera, corregir al que yerra.
La cuarta, perdonar injurias.
La quinta, consolar al triste.
La sexta, sufrir con paciencia las adversidades y flaquezas de nuestros prójimos.
La séptima, rogar a Dios por los vivos y muertos.
Las corporales son estas:
La primera, visitar a los enfermos.
La segunda, dar de comer al hambriento.
La tercera, dar de beber al sediento.
La cuarta, redimir al cautivo.
La quinta, vestir al desnudo.
La sexta, dar posada al peregrino.
La séptima, enterrar a los muertos.

P. ¿Por qué se llaman de misericordia?
R. Porque no se deben de justicia.
P. ¿Cuándo obligan de precepto?
R. En necesidades que a juicio de hombres discretos sean graves.
P. Y por estas obras de misericordia, y otras buenas que ejecuta el cristiano, ya sean de precepto, 
    ya de devoción ¿qué consigue?
R. Si está en gracia de Dios merece por ellas aumento de la gracia y de gloria; satisface con ellas 
    por sus pecados, y alcanza del Señor bienes así espirituales como temporales si le conviene.
P. ¿Y por qué decís: si está en gracia de Dios?
R. Porque las obras buenas hechas por los que están en pecado mortal, ni son meritorias ni satisfactorias, sino
solamente impetratorias, en cuanto por ellas de alguna manera se puede conseguir algunos beneficios del Señor.
DE LAS FUENTES Y CAUSAS LOS PECADOS Y DE LAS VIRTUDES OPUESTAS
Los pecados capitales son siete:
El primero, Soberbia.
El segundo, Avaricia.
El tercero, Lujuria.
El cuarto, Ira.
El quinto, Gula.
El sexto, Envidia.
El séptimo, Pereza.

P. ¿Por qué llamasteis pecados capitales a los siete que comunmente se llaman mortales?
R. Llámanse capitales, porque son cabezas y como fuente y raíces de otros vicios que de ellos nacen, y 
    llamarse mortales no les cuadra tan bien, pues muchas veces no son más que veniales.
P. ¿Cuándo son mortales?
R. Cuando por ellos se quebranta algún mandamiento de Dios o de la Iglesia en cosa grave.
P. ¿Qué es soberbia?
R. Un apetito desordenado de ser preferido a otros.
P. ¿Qué es avaricia?
R. Un apetito desordenado de riquezas.
P. ¿Qué es lujuria?
R. Un apetito desordenado de sucios y carnales deleites.
P. ¿Qué es ira?
R. Un apetito desordenado de venganza.
P. ¿Qué es gula?
R. Un apetito desordenado de comer y beber.
P. ¿Qué es envidia?
R. Un pesar del bien ajeno.
P. ¿Qué es desidia o pereza?
R. Un caimiento de ánimo en bien obrar.
P. ¿Y es pecado sentir estos malos apetitos?
R. No, que el pecado está en quererlos y no reprimirlos.

Contra siete vicios hay siete virtudes:
Contra Soberbia, Humildad.
Contra Avaricia, Largueza.
Contra Lujuria, Castidad.
Contra Ira, Paciencia.
Contra Gula, Templanza.
Contra Envidia, Caridad.
Contra Pereza, Diligencia.

Las virtudes cardinales son cuatro:
La primera, Prudencia.
La segunda, Justicia.
La tercera, Fortaleza.
La cuarta, Templanza.

Los sentidos corporales son cinco:
Ver, oír, oler, gustar y tocar.

Los enemigos del alma de que hemos de huir son tres:
El primero, es el mundo.
El segundo es, es el demonio.
El tercero, la carne.
P. ¿Quién es el mundo?
R. Son los hombres mundanos, malos y perversos.
P. ¿Quién es el demonio?
R. Es un ángel que, por haberse rebelado con otros muchos contra la Majestad de Dios, fue precipitado 
    a los infiernos con los compañeros de su maldad, que llamamos demonios.
P. ¿Quién es la carne?
R. Es nuestro mismo cuerpo con sus pasiones y malas inclinaciones.
P. ¿Cómo se vence y huye del mundo?
R. Este se vence y huye con menosprecio de sus pompas y vanidades.
P. ¿Y cómo se vence y huye del demonio?
R. Con oración y humildad.
P. ¿Cómo se vence y huye de la carne?
R. Este se huye y vence con humildad, oración y mortificación, y con la guarda de los sentidos; 
    este es el mayor enemigo, porque la carne no la podemos echar de nosotros, al mundo y al demonio sí.
P. ¿Para qué nos dio Dios los sentidos y todos los demás miembros?
R. Para que con todos le sirviéramos en todas las cosas.
TERCERA PARTE
EN QUE SE DECLARAN LOS SACRAMENTOS QUE SE HAN DE RECIBIR
Los Sacramentos de la Santa Madre Iglesia son siete: los cinco primeros es necesario recibirlos de hecho o de voluntad, pues sin ellos no se puede salvar el hombre, si los deja por menosprecio; los otros dos son de voluntad.
El primero, Bautismo.
El segundo, Confirmación.
El tercero, Penitencia.
El cuarto, Comunión.
El quinto, Extremaunción.
El sexto, Orden Sagrado.
El séptimo, Matrimonio.
P. ¿Qué cosa son los sacramentos?
R. Son una señales exteriores instituidas por Cristo Nuestro Señor para darnos por ellas su gracia y las virtudes.
P. ¿Qué cosa es gracia?
R. Es un don divino que hace al hombre Hijo de Dios y heredero del cielo.
P. ¿Cómo se llama esta gracia?
R. Santificante.
P. ¿Y hay algún otro género de gracias, además de ésta?
R. Hay otras que llamamos actuales, o auxilios e inspiraciones, sin las cuales no podemos principiar, 
    ni continuar, ni concluir cosa conducente para la vida eterna.
P. ¿Y éstas que son?
R. Ciertos socorros que Dios nos da para evitar el mal y obrar bien, como los sermones, los buenos ejemplos, 
    las muertes repentinas, ciertas luces con que Dios ilustra nuestros entendimientos, 
    y unos santos deseos con que excita nuestras voluntades para el bien.
P. ¿Qué virtudes dan los Sacramentos juntamente con la gracia?
R. Principalmente las tres teologales, que son: fe, esperanza y caridad.
P. ¿Qué cosa es fe?
R. Creer a Dios lo que Él ha revelado.
P. ¿Qué cosa es esperanza?
R. Esperar la gloria, mediante la gracia de Dios y nuestras buenas obras.
P. ¿Qué es la caridad?
R. Amar a Dios sobre todas las cosas y a nuestros prójimos como a nosotros mismo, 
    habiéndonos con ellos como quisiéramos que se hubiesen con nosotros.
P. ¿Tenemos obligación de hacer actos de fe, esperanza y caridad?
R. Sí, Padre:   1º Cuando llegamos a pleno uso de razón.
                        2º Muchas veces en la vida.
                        3º En la hora de la muerte; y, respectivamente, siempre que esté en peligro nuestra fe,
                       esperanza o caridad, o en ella debamos confirmar a nuestro prójimo.
P. ¿Cómo haríais brevemente un acto de estas tres virtudes?
R. Diciendo con toda el alma así: Creo en vos, Dios mío, porque sois la verdad misma fiel a vuestras promesas,
    me daréis la gracia que necesito para salvarme; os amo sobre todas las cosas, porque sois infinita bondad y
    mi sumo bien, y por amor vuestro amo a mi prójimo como a mí mismo, y me pesa en el alma de haberos ofendido.
P. ¿Y cómo no faltaremos nunca a la obligación que tenemos de hacer actos de estas virtudes?
R. Rezando con devoción y frecuencia (como es justo que cualquier cristiano lo ejecute) el Credo, 
    el Padre Nuestro, y diciendo de corazón el acto de contrición.
Bautismo
P. ¿Qué es el Bautismo?
R. El primero y más necesario de los Sacramentos, en el que se nos da la gracia y el carácter de cristianos.
P. ¿Por qué es el primero?
R. Porque antes de estar bautizado no se puede recibir válidamente otro Sacramento.
P. ¿Por qué es el más necesario?
R. Porque sin haberle recibido de hecho, o al menos de deseo, nadie puede salvarse.
P. ¿Para qué fue instituído el Sacramento del Bautismo?
R. Para quitar el pecado original y cualquiera otro que hubiese en el que se bautiza.
P. ¿Qué es el pecado original?
R. Aquel con que todos nacemos, heredado de nuestros primeros padres.
P. En caso de necesidad ¿quién puede bautizar?
R. Cualquiera hombre o mujer que tenga uso de razón.
P. ¿Y cómo lo ha de ejecutar?
R. Derramando agua natural sobre la cabeza de la criatura, y diciendo al mismo tiempo, con intención 
    de bautizar: Yo te bautizo en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
P. ¿Qué es Bautismo de deseo?
R. Es un deseo vehemente y firme voluntad de recibir el Bautismo y hacer cuanto Dios ha dispuesto para
    salvarse, junto con un acto de perfecta contrición y amor de Dios.
P. ¿A qué se llama Bautismo de sangre?
R. Al martirio sufrido por la fe de Jesucristo, que da también la gracia, purifica y salva.
Confirmación
P. ¿Para qué es el sacramento de la Confirmación?
R. Para darnos el Espíritu Santo con todos sus dones, y fortalecernos en la fe que recibimos en el Bautismo.
P. ¿Cuáles son los dones del Espíritu Santo.
R. Los dones del Espíritu Santo son siete:
    El primero, don de Sabiduría.
    El segundo, don de Entendimiento.
    El tercero, don de Consejo.
    El cuarto, don de Ciencia.
    El quinto, don de Fortaleza.
    El sexto, don de Piedad.
    El séptimo, don de Temor de Dios.
P. ¿Y sus frutos cuáles son?
R. Los frutos del Espíritu Santo son doce: Caridad, Paz, Longanimidad, Benignidad, Fe, 
     Continencia, Gozo Paciencia, Bondad, Mansedumbre, Modestia y Castidad.
P. ¿Qué gracia especial nos comunica la confirmación?
R. La de confesar intrépidamente nuestra fe, y hacer profesión de vida cristiana ante cualquiera clase 
    de enemigos, así espirituales como corporales.
P. ¿Con qué disposición debe recibirse?
R. En estado de gracia.
P. Y el que tiene uso de razón, y recibe este Sacramento en pecado mortal ¿peca?
R. Mortalmente.
P. ¿Pues que ha de hacer para no pecar recibiéndolo?
R. Disponerse antes, haciendo una buena confesión.
P. ¿A qué edad puede recibirse este Sacramento?
R. En cualquiera época de la vida; pero la Santa Iglesia desea que se reciba desde la más tierna edad.
Confesión
P. ¿Para qué es el sacramento de la Penitencia?
R. Para perdonar los pecados mortales y veniales cometidos después del Bautismo.
P. ¿Qué es pecado mortal?
R. Es decir, hacer, pensar o desear algo contra la Ley de Dios en materia grave.
P. ¿Por qué se llama mortal?
R. Porque priva al alma de la vida sobrenatural de la gracia.
P. ¿Qué debe hacer, pues, el que ha caído en pecado mortal?
R. Confesarse cuanto antes.
P. Y entre tanto, ¿qué hará para no estar expuesto a condenarse?
R. Tener verdadero dolor de contrición de sus pecados, con firme propósito de confesarse y enmendarse.
P. ¿Y cuando recibimos el sacramento de la Penitencia?
R. Cuando nos confesamos bien y recibimos la absolución.
P. ¿Qué partes tiene la Penitencia para quitar el pecado mortal?
R. Tres.
P. ¿Cuáles son?
R. Contrición de corazón, confesión de boca, y satisfacción de obra.
P. Y en estas tres cosas precisas para el que quiere recibir este sacramento ¿Se incluyen algunas otras?
R. Sí, Padre, en la contrición se incluye el propósito de enmienda y en la confesión el examen de conciencia.
P. Según esto ¿cuántas cosas son necesarias para recibir el sacramento de la penitencia o confesarse uno bien?
R. Cinco, que son: examen de conciencia, contrición de corazón, propósito de enmienda, confesión de boca, y
    satisfacción de obra.
P. ¿Qué es examen de conciencia?
R. Es procurar con diligencia acordarse de los pecados cometidos desde la última confesión bien hecha.
P. ¿Y si hubiese algún pecado no confesado por olvido en las anteriores?
R. Hay que incluirlo también en el examen para confesarlo.
P. ¿Y cómo se ha de hacer el examen?
R. Discurriendo uno por los mandamientos de Dios y de la Iglesia y por las obligaciones de su estado,
    recordando los parajes donde ha andado y ocupaciones que ha tenido. Todo esto, después de haber pedido
    luz a Dios para conocer sus culpas.
P. ¿De cuántas maneras es la contrición de corazón?
R. De dos: una perfecta y otra menos perfecta que llamamos atrición
P. Qué es contrición perfecta?
R. Un dolor o pesar de haber ofendido a Dios por ser quien es, estos es, por ser sumamente bueno; 
     con propósito de confesarse, enmendarse y cumplir la penitencia.
P. ¿Y qué es la atrición?
R. Un dolor o pesar de haber ofendido a Dios, o por las fealdad del pecado, o por temor del infierno, o 
     por haber perdido la gloria con propósito de confesarse, etc.
P. ¿Y cuál de estos dolores es mejor?
R. El de perfecta contrición
P. ¿Y por qué?
R. Porque el de perfecta contrición nace de amor filial y el de atrición de temor: por el de perfecta contrición,
     antes que uno se confiese, se le perdonan los pecados mortales y se pone en gracia de Dios; mas por sólo el
     de atrición no se consiguen esos efectos.
P. Y para confesarse uno bien ¿basta el dolor de atrición o se requiere el de perfecta contrición?
R. Sí, basta el de atrición; pero mejor y más seguro es llevar el de perfecta contrición y 
     este ha de procurar tener el que se confiesa.
P. ¿Y cuándo se ha de tener el dolor?
R. Antes que el confesor absuelva al penitente.
P. ¿Qué cosa es el propósito?
R. Una firme resolución de nunca más ofender a Dios.
P. ¿Qué es confesión de boca?
R. Es manifestar sin engaño ni mentira todos los pecados mortales al confesor.
P. Y el que calla por vergüenza algún pecado mortal, o confiesa alguno grave que no ha cometido, o
     hace su confesión sin dolor o sin propósito o sin ánimo de cumplir la penitencia ¿se confiesa bien?
R. No, Padre; comete un grave sacrilegio, y queda con la obligación de volver a confesar los pecados 
    que confesó y no confesó, y, además, el de sacrilegio que hizo.
P. ¿Y quiénes pueden temer no haber tenido dolor ni propósito en sus confesiones?
R. Los que no se apartan de las ocasiones, y los que, después de una y otra confesión, 
     caen en unos mismos pecados.
P. Y para excitarse uno a formar dolor y propósito verdadero ¿qué le será conveniente hacer?
R. Antes de llegarse a confesar pedir al Señor le socorra con sus auxilios, meditar por un rato, o 
     en los beneficios que el Señor le ha hecho, o en su pasión, muerte, o en su bondad, y 
     una o más veces decir el acto de contrición.
P. ¿Qué cosa es satisfacción de obra?
R. Es satisfacer a Dios por las penas temporales debidas por el pecado, cumpliendo la pena 
     que impone el confesor.
P. ¿Y cómo peca el que no cumple la penitencia, o la difiere mucho tiempo, sin causa, 
     exponiéndose a no cumplirla?
R. Moralmente, siendo la penitencia por pecados graves.
P. ¿Qué cosa es pecado venial?
R. Es decir, hacer o pensar algo, contra la Ley de Dios en materia leve.
P. ¿Por qué se llama venial?
R. Porque ligeramente, esto es, con facilidad, cae el hombre en él, y ligeramente se lo perdona.
P. ¿Qué daño causa el pecado venial?
R. Mancha el alma y la priva de muchos bienes, y aún la dispone para el pecado mortal.
P. ¿Por cuántas cosas se perdona?
R. Por nueve.
P. ¿Cuáles son?
R. La primera, oír misa.
    La segunda, por comulgar.
    La tercera, por decir la confesión general.
    La cuarta, por bendición episcopal.
    La quinta, por agua bendita.
    La sexta, por pan bendito.
    La séptima, por decir el Pater Noster.
    La octava, por oír sermón.
    La nona, por golpes de pecho pidiendo perdón a Dios.
P. Por qué añadís pidiendo perdón a Dios?
R. A fin de dar a entender que para conseguir el perdón de los veniales por estas cosas,
    hemos de tener algún dolor sobrenatural de ellos.
P. ¿Y estamos obligados a confesar los pecados veniales.
R. No, Padre; mas es bueno y provechoso.
P. Y el que después de la última confesión tiene sólo veniales, ¿qué le será conveniente para 
     asegurar el dolor y el propósito?
R. Confesar también, aunque se confiese de éstos, algún pecado mortal de la vida pasada.
Indulgencias
P. ¿Qué cosas son las indulgencias?
R. Unas gracias por las cuales se concede la remisión de la pena temporal, que se debe pagar por los pecados
en esta vida o en la otra.
P. ¿Entonces podemos satisfacer a Dios por las penas temporales, más que con la Penitencia que 
     nos impone el confesor?
R. Sí, Padre; con todo género de buenas obras, hechas en gracia de Dios y también ganando indulgencias.
P. ¿Y cómo se han de ganar?
R. Haciendo en estado de gracia lo que se manda a este fin, si es una sola obra; y si varias, 
     hay que estar en gracia de Dios al cumplir la última.
P. ¿En qué virtud se conceden las indulgencias?
R. En virtud de la potestad que tiene la Iglesia de aplicar a los fieles, vivos y difuntos, las satisfacciones
    sobreabundantes de Jesucristo, de la Virgen María y de los Santos.
P. Y a los que por no satisfacer en esta vida van al purgatorio ¿nosotros los podemos socorrer y ayudar?
R. Sí, Padre; con las mismas obras con que podemos satisfacer por nosotros.
 

Eucaristía (Comunión)
P. ¿Qué es Eucaristía?
R. Es un sacramento que contiene verdadera, real y sustancialmente el cuerpo, la sangre, alma y 
     divinidad de Nuestro Señor Jesucristo bajo las especies o apariencias de pan y vino.
P. ¿Para qué es el Santísimo Sacramento de la Comunión?
R. Para que, recibiéndole dignamente, sea mantenimiento de nuestras almas y nos aumente la gracia.
P ¿Porqué decís dignamente?
R. Para manifestar que este Sacramento no será mantenimiento de nuestras almas, si no le recibimos 
     con la disposición necesaria, tanto de parte del alma, como de parte del cuerpo.
P. Pues, ¿qué disposición es necesaria de parte del alma?
R. Estar en gracia de Dios.
P. Y el que cayó en pecado mortal, ¿cómo se ha de disponer para comulgar?
R. Confesándose.
P. Y el que después de confesado se acuerda de algún pecado grave, ¿qué debe hacer?
R. Confesarle antes, si fácilmente puede; aunque bastará hacerlo en la primera confesión que haga después.
P. Y de parte del cuerpo ¿qué disposición requiere?
R. Llegar (no siendo la comunión por viático) en ayunas, sin haber comido ni bebido cosa alguna 
     desde las doce de la noche antecedente.
P. ¿Qué es el Santo Viático?
R. Es la Comunión que se administra a los enfermos que están en peligro de muerte, en cuyo caso 
     no necesita estar en ayunas para recibirla.
P. ¿Qué recibís en el Santísimo Sacramento de la Comunión?
R. A Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre, que está real, verdadera y sustancialmente 
     en el Santísimo Sacramento del Altar.
P. Según eso, ¿quién está en la hostia después de la consagración?
R. El Cuerpo de Jesucristo, juntamente con su sangre, alma y divinidad.
P. ¿Y en el cáliz?
R. La sangre de Jesucristo, juntamente con su cuerpo, alma y su divinidad
P. Entonces, ¿todo Jesucristo está en la hostia y en el cáliz?
R. Todo Jesucristo está en toda la hostia, y todo en cualquiera parte de ella, y lo mismo en el cáliz.
P. Y después de la consagración, ¿hay en la hostia pan, o en el cáliz vino?
R. No, Padre; sino los accidentes o apariencias de pan y vino, como olor, color y sabor, etc.
P. Si se parte la hostia, o divide lo que hay en el cáliz, ¿se parte o divide a Jesucristo?
R. No, Padre; todo entero queda en todas y cada una de las partes.
P. Y el que llega a la Comunión sin las disposiciones dichas, ¿recibe también a Jesucristo?
R. Sí, pero sin provecho alguno, y comete además un gravísimo pecado.
P. Y a aquellos que comulgan bien, ¿qué les será conveniente hacer, además de lo dicho, para que consigan
    mayores frutos?
R. Considerar antes de comulgar, quien es el Señor que viene a ellos, ejercitarse en actos de fe, esperanza y
     caridad, recibirle con grande humildad y reverencia y después darle gracias por tan grande beneficio.
La Eucaristía (Sacrificio)
P. ¿Qué fines tuvo Jesucristo al instituir la adorable Eucaristía?
R. Principalmente tres: 1º Permanecer en medio de nosotros.
                              2º Ser el alimento espiritual de las almas fieles.
                              3º Dar a su Iglesia un sacrificio visible y digno de la Majestad infinita de Dios.
P. ¿Entonces la Eucaristía es a la vez sacramento y sacrificio?
R. Sí Padre; y por eso la llamamos el sacramento del altar.
P. ¿Qué cosa es sacrificio?
R. Es un don visible que se ofrece a Dios, para reconocerle y adorarle como supremo Señor y dueño nuestro.
P. ¿Cuál es, pues, el sacrificio de la Ley Nueva?
R. El Santo Sacrificio de la Misa, que es el mismo sacrificio de la cruz.
P. ¿Cómo el Sacrificio de la Misa es el mismo el sacrificio de la cruz?
R. Porque en él se ofrece y sacrifica el mismo Jesucristo, aunque de un modo incruento, esto es, 
     sin padecer ni morir en la cruz.
P: ¿A quién ofrecemos el Sacrificio de la misa?
R. Sólo a Dios, aunque también honramos y celebramos en él la memoria de los santos.
P. ¿Para que fines ofrecemos a Dios la Santa misa?
R. 1º En reconocimiento y alabanza de su grandeza y gloria.
    2º En acción de gracias por sus beneficios.
    3º En expiación de nuestros pecados.
    4º Para impetrar u obtener su auxilio en nuestras necesidades.
P. ¿Y por quiénes comunmente la oímos u ofrecemos?
R. En bien de los vivos, y el alivio o descanso de las almas del purgatorio.
Extremaunción
P. ¿Para qué es el Sacramento de la Extremaunción?
R. Para tres cosas.
P. ¿Cuáles son?
R. La primera quitar las reliquias de los pecados y aún los pecados que por ignorancia o impotencia de
     confesarlos quedan en el alma. La segunda para aliviar al enfermo y darle esfuerzo contra 
     las tentaciones del demonio. La tercera para dar salud al cuerpo, si le conviene.
P. ¿Y tienen obligación los que llegaren al uso de razón y se hallaren enfermos de peligro, 
     de recibir este sacramento?
R. Sí, Padre; y pecan si pudiendo no lo reciben, o lo hacen en pecado mortal.
P. ¿Pues que ha de hacer el que se halla en pecado mortal para recibirlo dignamente?
R. Confesarse antes, y no pudiendo ejecutarlo, hacer un acto de perfecta contrición.
P. Para asegurar en toda su plenitud los efectos de este Sacramento ¿Cómo debe recibirse?
R. La extremaunción debe recibirse, si es posible, en perfecto uso de los sentidos y después 
     de haber recibido el Santo Viático.
Orden
P. ¿Por qué se llama así a este sacramento?
R. Porque hay en él sus grados hasta llegar a sacerdote.
P. ¿Para qué es el sacramento del orden?
R. Para consagrar y ordenar dignos ministros de Dios, como son: sacerdotes, diáconos y subdiáconos.
P. ¿Qué obra este Sacramento en los que lo reciben?
R. Les confiere el carácter y la potestad sacerdotal, y una gracia especial para ejercer bien el sacerdocio.
P. Los ministros de la Iglesia, particularmente sacerdotes ¿deben ser respetados y venerados con especialidad?
R. Sí, Padre.
Matrimonio
P. ¿Para qué es el sacramento del matrimonio?
R. Para casar y dar gracia a los casados, con la cual vivan entre sí pacíficamente y críen sus hijos para el cielo.
P. ¿Qué significa este sacramento?
R. La unión de Cristo con la Iglesia.
P. ¿Con qué disposición debe recibirse?
R. Con reverencia y en gracia de Dios.
P. Y los que no se hallan en gracia de Dios, ¿cómo se han de disponer para recibirlo?
R. Confesándose.
P. ¿Qué es menester para que sea válido el matrimonio?
R. No estar ligado por alguno de los impedimentos que lo anulan, y contraerlo en presencia del propio párroco
    y de dos testigos.
P. El llamado matrimonio civil ¿es también matrimonio para los cristianos?
R. No es matrimonio, porque no es sacramento, y los que por sólo el viven unidos permanecen en continuo
    pecado mortal, y sus hijos son ilegítimos ante Dios y la Iglesia.
P. Todo matrimonio válidamente celebrado es indisoluble por derecho natural y el matrimonio de los
    cristianos lo es, además, por derecho divino positivo.
 

CUARTA PARTE
LO QUE SE HA DE ORAR
P. Decid: ¿Quién dijo el Padre Nuestro?
R. Jesucristo.
P. ¿Para qué?
R. Para enseñarnos a orar.
P. ¿Qué cosa es orar?
R. Es levantar el corazón a Dios y pedirle mercedes.
P. ¿De cuántas maneras es la oración?
R. De dos: mental y vocal.
P. ¿Qué cosa es mental?
R. Es la que se hace ejercitando las potencias del alma.
P. ¿Qué cosa es nuestra alma?
R. Es un espíritu inmortal creado por Dios de la nada a su imagen y semejanza.
P. ¿Cuántas son las potencias del alma?
R. Las potencias del alma son tres: memoria, entendimiento y voluntad.
P. ¿Para qué nos dio Dios la memoria?
R. Para acordarnos de Él y de sus beneficios.
P. ¿Para qué nos dio el entendimiento?
R. Para conocer a Nuestro Señor y pensar en Él.
P. ¿Para qué nos dio la voluntad?
R. Para que le amemos como a suma bondad, y al prójimo por Él.
P. Pues, ¿cómo haremos entonces la oración mental?
R. Acordándonos con la memoria de alguna cosa buena, pensando y discurriendo con el entendimiento sobre
    ella, y haciendo con la voluntad varios actos, como de dolor de los pecados, o varias resoluciones, como de
    confesarnos, o de mudar de vida.
P. ¿Qué cosa es vocal?
R. Es la que se hace con palabras exteriores, v.g. la que hacemos cuando rezamos el Padre Nuestro.
P. Necesita Dios de nuestras oraciones para favorecernos?
R. No; pero quiere que acudamos a Él por la oración.
P. ¿Por qué, a veces, no nos concede lo que le pedimos?
R. Porque no nos conviene, o porque lo pedimos mal.
P. ¿Y cómo se ha de orar?
R. Con atención, humildad, confianza y perseverancia.
P. ¿Cuándo decís el Padre Nuestro, con quién habláis?
R. Con Dios Nuestro Señor.
P. ¿Dónde está Dios Nuestro Señor?
R. En todo lugar, especialmente en los cielos y en el Santísimo Sacramento del Altar.
P. ¿Según esto, en todo lugar debemos estar con modestia y recato?
R. Sí, porque en todo lugar estamos en presencia de Dios.
P. ¿Y Cristo en cuanto hombre, en dónde está?
R. Solamente en el Cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar.
P. ¿Cuál de las oraciones es la mejor?
R. El Pater Noster.
P. ¿Por qué?
R. Porque lo dijo Cristo por su boca, a petición de los Apóstoles.
P. ¿Por qué más?
R. Porque tiene siete peticiones fundadas en toda caridad, que abarcan todas nuestras necesidades 
     espirituales y corporales.
P. ¿Cuáles son?
R. La Primera es: «Santificado sea tu Nombre»
P. Qué pedís en esa petición?
R. Que el nombre de Dios sea conocido y honrado en todo el mundo.
P. ¿Cuál es la segunda?
R. Venga a nos el tu Reino.
P. ¿Qué pedís en esa petición?
R. Que reine Dios en nuestras almas acá en la tierra por gracia, y después nos de la gloria.
P. ¿Cuál es la tercera?
R. «Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo»
P. ¿Qué pedís en esa petición?
R. Que hagamos la voluntad de Dios los que estamos en la tierra, como la hacen los bienaventurados del cielo.
P. ¿Cuál es la cuarta?
R. «El pan nuestro de cada día dánosle hoy»
P. ¿Qué pedís en esa petición?
R. Que nos de Dios el alimento conveniente para el cuerpo, y el espiritual de la gracia y 
    Sacramentos para el alma.
P. ¿Cuál es la quinta?
R. «Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores»
P. ¿Qué pedís en esa petición?
R. Que nos perdone Dios nuestros pecados así como nosotros hemos perdonado a los que 
    nos han agraviado y hecho mal.
P. ¿Cuál es la sexta?
R. «No nos dejes caer en la tentación»
P. ¿Qué pedís en esa petición?
R. Que no nos deje Dios consentir en los malos pensamientos y tentaciones con que el demonio procura
    hacernos caer en el pecado.
P. ¿Cuál es la séptima?
R. «Más líbranos del mal»
P. ¿Qué pedís en esa petición?
R. Que nos libre Dios de todos los males y peligros espirituales y corporales.
P. ¿Por qué decís primero: Padre Nuestro, que estás en los cielos?
R. Para levantar el corazón a Dios y pedirle, con afecto y confianza de hijo, para mí y para todos los hombres,
    pues todos somos hermanos.
P. ¿Qué quiere decir aquella palabra Amén, que decís al fin?
R. Así sea.
P. ¿Qué oraciones decís principalmente a Nuestra Señora?
R. El Ave María y El Salve.
P. ¿Quién dijo el Ave María?
R. El arcángel San Gabriel, cuando vino a saludar a nuestra Señora la Virgen María.
P. ¿Quién dijo la Salve?
R. La Santa Madre Iglesia la tiene recibida.
P. ¿Para qué?
R. Para pedir favor a Nuestra señora.
P. Cuando decís el Ave María, o la Salve, ¿con quién habláis?
R. Con nuestra Señora la Virgen María.
P. ¿Quién es nuestra Señora la Virgen María?
R. Es una señora llena de virtudes, que es Madre de Dios y está en el cielo.
P. ¿Y la que está en el altar quién es?
R. Es una imagen y semejanza de la que está en el cielo.
P. ¿Para que está allí?
R. Para que por ella nos acordemos de la que está en el cielo y, por ser su imagen le hagamos reverencia.
P. Y ¿Qué entendéis cuando decís Ntra. Señora. del Carmen, o del Rosario, o la Inmaculada Concepción, etc.?
R. Diversas advocaciones o títulos con que es invocada la misma Santísima Virgen María.
P. ¿Hemos de hacer también reverencia a las imágenes de los demás santos y sus reliquias?
R. Sí; a las imágenes, porque representan a los santos que reinan con Dios en el cielo; y a sus reliquias, 
    porque sus cuerpos han sido templos vivos de Dios y con ellos le glorificaron en la tierra.
P. ¿A quién se dirige el culto que damos a la Virgen, a los ángeles y a los santos?
R. A Dios, por medio de ellos.
P. Entonces, ¿hemos de hacer también oración a los ángeles y a los santos?
R. Sí, Padre; como a nuestros medianeros.
P. ¿No es Jesucristo nuestro medianero?
R. Sí; Jesucristo es el mediador por excelencia entre Dios y los hombres; pero quiere que nos valgamos
    también de la Virgen María, de los ángeles y de los santos, para así honrarlos y ser honrado en ellos.
P. ¿A qué ángel debe dirigirse especialmente cada uno?
R. Al ángel de su guarda, pues cada uno de los hombres tiene el suyo y conviene tenerle devoción y
    encomendarse a él cada día.
Las ocho bienaventuranzas
Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.
Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra.
Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.
Bienaventurados los que han hambre y sed de justicia, porque ellos serán hartos.
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.
Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados Hijos de Dios.
Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos.
P. ¿Qué cosa son estas ocho bienaventuranzas?
R. Las mejores obras de las virtudes y dones del Espíritu Santo.
P. ¿Quiénes son los pobres de espíritu?
R. Los que no quieren, al menos con el afecto, honras ni riquezas, aún moderadas.
P. ¿Quiénes son los mansos?
R. Los que no tienen ira, ni aún casi movimiento de ella.
P. ¿Cómo poseerán la tierra?
R. Por el atractivo de su mansedumbre, y como señores de sí mismos.
P. ¿Quiénes son los que lloran?
R. Los que dejan los placeres, aun moderados.
P. ¿Quiénes son los que han hambre y sed de la justicia?
R. Los que hacen con ansia el deber en todo.
P. ¿Quiénes son los misericordiosos?
R. Los muy piadosos, aún con los extraños.
P. ¿Quiénes son los limpios de corazón?
R. Los que son del todo mortificados en sus pasiones.
P. ¿Quiénes son los pacíficos?
R. Los obradores de la paz en sí y en otros.
P. ¿Quiénes son los que padecen persecuciones por la justicia?
R. Los que están firmes en su deber, aunque los persigan.
P. ¿Por qué éstas se llaman bienaventuranzas?
R. Porque en ellas consiste la de esta vida y la esperanza de la otra.
P. ¿Cuántos son los novísimos?
R. Cuatro, es a saber: Muerte, Juicio, Infierno y Gloria.
P. ¿Debemos desear la gloria?
R. Sí, porque es un estado perfectísimo, en el cual se hallan todos los bienes sin experimentarse mal alguno;
    como en el infierno se hallan todos los males, sin experimentarse bien alguno.
P. ¿Y para librarnos de éste y conseguir aquella, que hemos de ejecutar?
R. Guardar los mandamientos.
P. ¿Y hay algunos medios conducentes para que con mayor facilidad podamos guardar éstos y 
    preservarnos de fallar a ellos?
R. Sí, Padre.
P. ¿Cuáles son?
R. La frecuencia de los santos sacramentos, el ofrecer a Dios las obras por la mañana, el oír misa todos los días
    y rezar el Rosario a la Santísima Virgen, la lección espiritual, la meditación, el examen de conciencia 
    por las noches; y para decir uno que abraza muchos, el elegir un confesor sabio, virtuoso y prudente y 
    sujetarse a él en todo.
M. Bien decís; porque la elección de un buen confesor, como dice San Francisco de Sales, es la advertencia 
     de las advertencias. Hacedlo pues, vosotros así, pues este os será como un ángel, que os guiará, proponiéndoos
     éstos y otros medios para que caminéis por las sendas de los mandamientos, y lleguéis a ver a Dios en la
     gloria, que es el fin para el que fuimos criados. El Señor lleve a todos allá. Amén.
          
Apéndice I sobre las Fiestas
FIESTAS DE GUARDAR EN TODA LA REPÚBLICA
	La Circuncisión de N. S. J
	 1 de enero

	La Adoración de los Santos Reyes 
	 6 de enero

	La Purificación de Nuestra Señora
	 2 de febrero

	La Fiesta del Patriarca S. José,
  único día de oír misa y trabajar 
	 19 de marzo

	La Encarnación de Nuestro Señor 
	 25 de marzo

	La Ascensión de Nuestro Señor
	 Movible

	Fiesta de Corpus Christi 
	 Movible

	La Natividad de S. Juan Bautista
	 24 de junio

	San Pedro y San Pablo 
	 29 de junio

	La Asunción de Nuestra Señora 
	 15 de agosto

	Santa Rosa de Lima 
	 30 de agosto

	La Natividad de Nuestra Señora 
	 8 de septiembre

	Todos los santos 
	 1 de noviembre

	La Inmaculada Concepción de Nuestra Señora 
	 8 de diciembre

	La Natividad de N. S. Jesucristo 
	 25 de diciembre


PATRONOS DE LA CAPITAL DE LA NACIÓN Y DE LAS PROVINCIAS
	Capital Federal – San Martín (Fiesta de guardar) 
	 11 de Noviembre

	Pcia. de Buenos Aires – La Virgen de Luján y San Martín (Fiesta de guardar)
	

	Ente Ríos – San Miguel Arcángel 
	 29 de Septiembre

	Corrientes – San Juan 
	 24 de Junio

	Sta Fe – Ntra. Señora de Guadalupe, 
	 2º Dominica después de Pascua

	San José 
	 3º Dominica después de Pascua

	Córdoba – San Jerónimo 
	 30 de Septiembre

	Rioja – Todos los Santos 
	 1 de Noviembre

	San Juan – San Juan Bautista 
	 24 de Junio

	Mendoza – Santiago el Mayor, Apóstol 
	 25 de Julio

	San Luis – San Luis, rey de Francia 
	 25 de Agosto

	Salta – Santos Felipe y Santiago
	 1 de Mayo

	Jujuy - Santísimo Salvador 
	 6 de Agosto

	Tucumán – San Miguel Arcángel 
	 29 de Septiembre

	Santiago del Estero – Santiago el Mayor 
	 25 de Julio

	Catamarca – San Juan Bautista
	 24 de Junio


PRECEPTO PASCUAL
El tiempo señalado para cumplir con el precepto de la Confesión y Comunión Pascual, es desde la dominica de Septuagésima hasta la octava de Corpus Christi inclusive.
Apéndice II sobre el ayuno
El ayuno obliga entre nosotros: en la Santa Cuaresma, en la vigilia de Natividad de N. S. J., en la de Pentecostés, la de San Juan Bautista, la de los apóstoles San Pedro y San Pablo, la de la Asunción de María Santísima, la de Todos los Santos, las cuatro Témporas del año, y todos los viernes y sábados de Adviento para los que no observan el ayuno de las vigilias reformadas.
La abstinencia de carne, en atención a las dispensas anualmente otorgadas por S. S. I. Sólo obliga: en el Miércoles de Ceniza, en los Viernes de Cuaresma. Miércoles, Jueves, Viernes y Sábado Santo; en la Vigilia de Pentecostés, la de los Apóstoles S. Pedro y S. Pablo, la de la Asunción de Nuestra Señora y la Natividad de N. S. J.
INDULTO PONTIFICIO PARA AMÉRICA LATINA
De 6 de julio de 1899
A los fieles que obtengan de los sacerdotes facultados las concesiones que acuerda este indulto, sólo les obliga el ayuno o la abstinencia en los días siguientes:
Días de sólo ayuno, sin que haya que abstenerse de carnes:
Los Viernes de Adviento
Los Miércoles de Cuaresma
(Y por tanto también el Miércoles de la Semana Santa)
Días de ayuno y en que también hay que abstenerse de carnes:
El Miércoles de Ceniza
El Jueves Santo
Los Viernes de Cuaresma
(Y por lo tanto también el Viernes Santo).
Días de sola abstinencia de carnes, sin ayuno
Vigilia de Navidad
Vigilia de Pentecostés
Vigilia de la Asunción
Vigilia de los Apóstoles S. Pedro y S. Pablo
En los días de ayuno, siempre será lícito a todos, aún a los regulares, aunque no hayan pedido especial dispensa, usar de huevos y lacticinios en la colación vespertina.
 

